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Ne te rebus mlsceas ecclesiasticis, nee nobis in hoc genere pr<£~ 

cipe, sed potius ea a nobis disce« Tibi Deus imperium commissit, 

nobis, qiice sunt ecclesice, concrediditl Et quemadmodum qui tuum 

imperium tnalignis oculis carpit, conttpdicit ordinationi divines ita, 
< .* 

et tu cave , «e qua sunt ecclesice ad te ftrahens, magno criminis ob-

«OiMtts ./ras. 

O s i u s , e p i s t . ad C o n s t a n t , i m p e r . j u s t a Athanas» 
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A si hablaba el grande O s i o , obispo de Córdoba , dando u n 
sabio y prudente consejo al emperador C o n s t a n c i o , hijo del e m -
perador Constantino , el mayor protector que acaso habrá teni -
do la Iglesia C a t ó l i c a . 59 N o te mezcles , le dice , en las cosas 
59 eclesiásticas, ni nos mandes en esta materia , que debes mas 

bien aprender de nosotros. A tí te encomendó D i o s el i m p e r i o , 
y á nosotros las cosas de la Ig les ia . Y asi como el que se o p u -

w siese á tu i m p e r i o , se opondría también á la Voluntad d i v i n a , 
59 asi tú guárdate no te hagas reo de un grande delito a p r o p i a n -

dote lo <jue pertenece á la Iglesia. 

A u n q u e no haya en el dia un hombre de tanta autoridad . que 
en virtud de ella pueda decir á V . M . y al Congreso de ía na-
ción lo que^ aquel dijo á su E m p e r a d o r con l ibertad verdade-
ramente cristiana ; y aunque la i lustración de muchos de los 
señores diputados no necesita de avisos para egercer con p r u -
dencia y sabiduría los altos destinos á que han sido l lamados; 
los respectivos d e c r e t o s , por los cuales se nos invi ta á todos sin 
excepción á que propongamos lo que nos p a r e z c a mas c o n v e -
niente al bien de la Iglesia y de la patr ia , nos autorizan á 
ello sin incurrir en la nota de temerarios ó atrevidos. 

C o n efecto continuamente se imprimen papeles en los c u a -
les no se trata de otra cosa que de avisos, r e f o r m a s , p r o y e c -
tos de todas especies , sin distinción de sagrado y profano, 
c i v i l ó eclesiástico. N o se puede negar en Unos el celo por e l 
bien del e s t a d o , aunque no en todos sea secundum scientiam: 
otros mas atrevidos ó ignorantes proponen reformas á su modo 
que no está en la potestad de las Cortes el hacerlas 5 p o r q u e 
( c o m o decia con mucho j u i c i o el abate M a u r y á sus c o - d i p u t a -
dos de la Asamblea nacional de F r a n c i a ) todo lo podéis , seño-
r e s , es v e r d a d ; pero hay un poder que no teneis ni debeis t e -
ner jamas, y es el de ser injustos. 

L a N a c i ó n española no es una nación nueva que e m p i e c e 
ahora á reunirse en sociedad es una nación a n t i g u a , llena de 
g l o r i a , que por sí sola fue la admiración del mundo en lo m i -
l i tar y en lo p o l í t i c o , en lo c iv i l y en lo eclesiástico * y efi 



la l iteratura que d e nuestros l ibros en folio aprendieron los 
e x t r a n g e r o s , y nos devolvieron después como si fuera suya en 
l ibros en octavo. D e c a y ó , es verdad de su esplendor ant iguo, 
como han .decaído, todas las r e p ú b l i c a s , que llegaron á la c u m -
bre de la g l o r i a , y como decaerán las que en el dia se h a -
llan en el mas alto grado de su g r a n d e z a , porque este es 
el destino de las cosas humanas. D e c a y ó , y por consiguiente 
h a y mucho que corregir en las varias partes de que se c o m -
pone este edificio m a g e s t u o s o ; pero también hay mucho bueno 
en é l , muchas instituciones respetables, muchos usos santos, m u -
chas costumbres dignas de conservarse. 

N o es justo por tanto trastornarlo todo-, mudarlo todo sin 
respeto ni consideración á nuestros usos y legítimos derechos 
adquiridos. N o es justo formar un nuevo edificio social como 
algunos q u i e r e n , porque y á está formado. Tenemos Const i tución 
y declarada en ella por única rel igión del E s t a d o la religión 
catól ica apostólica romana. D e b e n s e r l o , p u e s , y lo son con 
mucha gloria suya S. M . el R e y y los señores diputados d e 
C o r t e s , y como tales católicos cristianos están sujetos á las l e -
yes de la i g l e s i a ; deben oir como hijos obedientes la v o z d e s u s 
Padres y pastores e n las materias ec les iást icas , seguir s u s hue-
l l a s , felicitarse por el grande honor que les resulta d e ser los 
defensores de su Santa M a d r e , y los conservadores de s u s in-
munidades y p r i v i l e g i o s : ó bien los hayan concedido los san-
tos reyes y cortes antiguas de nuestros mayores c u y a piedad 
debe esperarse que seguirán sus h i j o s : ó bien lo hayan sido por 
Jesucristo m i s m o , pues de uno y otro hay muchos ejemplares. 

N o se trata, repito , de formar un edificio n u e v o , ni acaso 
sería posible en una nación vieja acostumbrada á ciertos usos 
recibidos de sus a n t e p a s a d o s , á quienes respeta y venera. E s 
el hombre un animal en quien la costumbre viene á ser u-na 
segunda n a t u r a l e z a : á todo se acomoda menos á tomar nuevos 
h á b i t o s : cualquiera cosa que se oponga á ellos lo a l t e r a , lo 
i r r i t a , y siendo muy grande la mudanza lo enfurece y saca de 
si mismo. Ve'nse sí algunos hombres extraordinarios que se ha-
cen á t o d o ; pero estos son una excepción de la ley general y 
no deben servir de regla para el común gobierno. Un médico 
diestro toma las mayores precauciones cuando se ve precisado 
á mudar el- régimen antiguo de vida de un e n f e r m o : va muy 
poco á poco y á pasos muy lentos; observa con atención io que 
s u c e d e , y se ve precisado muchas veces á vo lver atras por no e x -
pone* la c u r a . A s í un hábil pol í t ico que conoce el corazon hu-



mano; se guarda m u y bien de mudarle todos sus usos y cos-
tumbres, porque w nunca se ofende tanto á los hombres ( d i c e 
« Montesquieu ( i ) ) como cuando se les quitan sus ceremonias y 

usos. Opr imidlos ; es esto algunas veces una prueba de la es-
?? timacion que se hace de ellos ': quitadles sus costumbres ; es 

siempre una señal de m e n o s p r e c i o . " C u a n d o Pedro l lamado e l 
ni Grande quitó á los rusos las barbas y las ropas talares, q u i -
5? sieron algunos perder la v ida primero que sus antiguos trages . 

A u n cuando sean mejores en sí mismos los usos n u e v o s , a u n -
que la experiencia los haya reconocido Utilísimos en otras r e p ú -
bl icas , tal es el poder de la costumbre opuesta, que serán p e r -
judic ia les á los pueblos que la tengan, mientras no se les v a y a 
p o c o á poco acostumbrando á lo contrario. A u n hay mas : los 
mismos hombres que sin discreción claman por las reformas, 
quedan muchas veces mas disgustados despues que las consiguen, 
p o r q u e esperando de e l las bienes imaginarios, ó tìo logrando to-
do el bien que esperaban * se exasperan al V e r frustradas ó 
convertidas en mayores males todas sus esperanzas. Humante men~ 
tes frustrata boni spe asperius offenduntur, decia A u r e l i o V i e * 
tor ( 2 ) . E s p r u d e n c i a , p u e s , es just icia conservar lo que no se 
oponga abiertamente al bien general : lo contrario seria a b u s o 
d e l poder , y traería fatales consecuencias. 

Y si esto es verdad en las cosas puramente pol í t icas , ¿ cuánto 
mas lo será en las re l ig iosas? C u a l q u i e r a mudanza en las m a -
terias de rel igión suele ocasionar disensiones horribles , y con-
c l u y e trastornando los estados. Una sola chispa levanta incen-
dios que destruyen reinos enteros : un solo paso falso que se dé 
hacia ade lante , obl iga á dar mil hácia a t r a s , ó lo confunde y 
alborota todo cón gravís imo perjuic io de lo c i v i l y perdición 
de sus autores. Un egemplo bien lastimoso tenemos á la v is ta 
en la fatal Constitücion del c lero G a l i c a n o , forjada por C a m u s 
y otros sectarios de aquel reino , que tantos desastres causó y 
tanta« lágrimas hizo derramar á los santos pastores de la I g l e -
sia católica , y á todos los buenos cristianos i Constitución j u s -
tamente condenada comò herética y c ismática , y condenados tam-
bién como atentados sacrilegos y nulos todos los héchos f u n -
dados en el la . Constitución que algunos incautos quisieran v e f 
renovada en otras partes , sin considerar los infinitos males que 
produjo * y que indudablemente producirá ¿ti donde se in^trp» 

(1) Considerai, sur la grand, Ú cap. 
( 2 ) In Maxentio* 

* 
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d u z c a . A u n los necios aprenden con el cast igo : stultus post pc-
riculum sapit : y seria ciertamente ser mas que necios no escar-
mentar con lo que ha pasado á nuestros vecinos. 

• E l amor propio de un hombre i lustrado ningún pábulo puede 
encontrar en la aprobación de semejantes proyectos ; porque to-
dos saben cua'n fáci l es d e s t r u i r , a r r a n c a r , incendiar, asoJar y 
deshacer lo que otros han hecho. E n un momento abrasé Erostrato 
el templo de D i a n a , que tardó doscientos años en edificarse. C o n 
un solo decreto d e s t r u y ó un ministro casi todas las obras p i a -
dosas que se fundaron en una larga série de siglos. E s t o es f a -
c i l í s i m o . . . . ¿ Y con que' u t i l i d a d ? E s t o y a es otro punto. L a 
dificultad no está en destruir, sino en edificar : no en arrancar , 
sino en plantar lo bueno ó lo mejor. 

¿ Y cuál es lo bueno ó lo mejor en las materias eclesiásti-
c a s ? ¿ A qué autoridad pertenece disponerlo ó mandarlo ? J a m a s 
se puso en duda semejante cuestión en los reinos católicos hasta 
estos últimos calamitosos t i e m p o s , en que confundiendo algunos 
pocos lo sagrado con lo p r o f a n o , casi todo lo adjudicaron á 
la potestad secular por adular á los príncipes y á los represen-
tantes de los pueblos. Inventaron para esto los especiosos nom-
bres de Regalía , alta policía eclesiástica, y otros semejantes, que 
interpretaron á su modo , y no al de la Iglesia santa , que al 
mismo tiempo que reconoce en los príncipes el g lorioso título 
de protectores de su fe y de su disciplina ( protectores digo , y 
no legisladores , como lo entendieron el gran B o s u e t , P e n e l o n , 
y los demás católicos j u i c i o s o s , y lo manifiesta la palabra m i s -
ma de protección y defensa) interpuso siempre un muro de se-
paración entre ambas potestades secular y eclesiástica , dando 
al César lo que es del C é s a r , y á la Iglesia l o que es p r o p i a 
y pr ivat ivamente suyo , 

D e ningún modo es lícito á los legos ( d e c i a el emperador 
Basi l io hablando de sí mismo , y por consiguiente de las potes-
tades temporales ) entrometerse en las causas eclesiásticas, porque 
el buscar é invest igar estas cosas es propio de los pontífices y 
sacerdotes á quienes compete el gobierno de la Iglesia : de m a -
nera que por m u y sabio y rel igioso que sea un l e g o , y esté 
adornado de todas las v i r t u d e s , basta el ser lego para ser o v e -
j a , y siéndolo , debe oir con sencil lez á sus pastores que son 
los ministros del D i o s omnipotente ( i ) . E s t e ha sido siempre lai 

(i) Qrat. ad Cone. 8 . Gener. Acta 10. Concil, Harduin. 
pag» 3 2Q. 



tradición y fe de la Iglesia , comprobaba por un sinnúmero de 
autoridades que pueden verse en los, autores que tratan por e x -
tenso esta materia , y que confirmó con su sangre Santo Toma« 
Cantuariense en ]a amarga disputa que tuvo con su rey E n r i q u e 
II de Inglaterra. L l a m a b a este monarca regalía, á los a r t í c u -
los de la contestación ; algunos aduladores decian que siendo 
puntos de mera disciplina y de cosa variable por su natura leza , 
era un imprudente el arzobispo, era un díscolo, era un mal v a -
sal lo en no querer obedecer los reales decretos. P e r o D i o s con la 
multitud de milagros que obró en .esta ocasion tan pe l igrosa , m a n i -
festó á todo el mundo que su s iervo T o m a s tenia razón , y que 
los demás se engañaban. 

Padécese en este punto una equivocación lastimosa. C o m o las 
materias de pura disciplina eclesiástica no pertenecen á la fe , y 
pueden por lo mismo mudarse , creen algunos que no interesán-
dose en estos puntos, á su parecer , la fé católica , se debe ceder 
por el bien de la paz y por la tranquilidad públ ica , porque el 
crist iano solo por la fe debe exponer su vida y oponerse á toda» 
las autoridades por sublimes que sean, y que solo en este caso se 
puede y debe decir con los santos Apósto les , oportet obedire Deo 
magis quam hom'mibus. N o se hacen cargo los que asi piensan, que 
si bien Jas materias de disciplina no son de fe y pueden por lo mis.-
mo mudarse; pero es de fe católica que la Iglesia sola tiene esta fa-
cu l tad , ella sola puede mudar su discipl ina en todo ó en p a r t e , y 
cuando y cómo le parezca conveniente; porque solo toca var iar sus 
l e y e s , dispensarlas, revocarlas , ó hacer otras de nuevo á la p o t e s -
tad misma á quien pertenece establecerlas; asi como nadie sino l a 
suprema potestad c iv i l puede mudar las leyes c i v i l e s , i n t e r p r e t a r -
l a s auténticamente, y anularlas cuando gustew 

P o r esta falta de poder se declaró cismática y nula la C o n s -
titución c i v i l del clero de F r a n c i a , aunque muchas cosas de las 
a l l i establecidas eran excelentes en sí mismas, y las aprobó des-
pués la silla apostól ica. T u s leyes son buenas ( se les podia decir 
á aquellos diputados lo que Roseau á los filósofos ) , pero os f a l -
ta la autoridad para darles la fuerza : ó lo que decia L a c t a n c i o 
hablando de las máximas ( d e los filósofos) de su t i e m p o , ningu-
no hace caso de el las, porque por tan hombre se tiene el que las 
o y e como el que las manda : tam se hominem esse putat qui audií, 
quam Ule qui prceciplt (i). 

E s , pues, un error h e r e t i c a l , origen de otros infinitos , a t r i -

( i ) L a c t . De falsa SapienU lib. 1 3 . » . 2 7 . 



bu 
ir a la potestad secular eT r derecho de v a r i a r la discipl ina de 

la Iglesia , ó mudar lo ! qúé le pareciere sin consentimiento y 
Aprobación• de la misma Iglesia catól ica . L o s concilios genera-
l e s , los sumos Pontíf ices en sus bulas recibidas por los obispos 
y por toda l a Iglesia u n i v e r s a l , nuestras leyes antiguas confir-. 
man la. misma doctr ina, y hasta la universidad de p a r í s cal i f icó en 
el año de 1 5 6 0 de f a l s a , c ismática y herética la proposicion 
de que reside tal, facultad eu los príncipes cristianos. 

2 M a s no, podrán por el dereqho de protectores de los cáno-
nes restablecer la disciplina antigua ó mandar á los obispos 
"que la usen? E s t e es el mayor escollo que se debe evitar en 
el dia por no exponernos i un, c i s m a , y á los. infinitos ma-
les que semejante impol í t ico proyecto atrajo sobre la F r a n c i a 
y sobre los autores, de tantos escándalos. F á c i l es alucinar 
en este punto á los buenos, y sencillos, cristianos que ignoran 
Ja malignidad del v e n e n o , y son atraídos- por las bellas a p a -
r iencias y hermosa perspect iva de que no se trata sino de v o l -
v e r á su antiguo lustre á la Iglesia catól ica , que no se mudan 
sus leyes ni se toca á e l l a s , antes bien se restablecen las de 
los pr imit ivos s i g l o s , ordenadas unas p o r los santos A p ó s t o l e s , 
confirmadas, otras por los conci l ios g e n e r a l e s , á que asistieron 
muchos confesores y mártires. , y observadas, todas por los padres 
sapientísimos y doctores de la I g l e s i a , y continuadas hasta que 
'un v i l impostor publ icó las que en el dia r i g e n , y se fueron 
introduciendo desde el siglo V I I I por Ja i g n o r a n c i a , la a m b i -
ción , 1a a v a r i c i a , Ja malignidad, de a l g u n o s , ' y debil idad de 
casi todos. 

A s i se escribe , asi se publ ica en no pocos impresos con 
gravís imo dolor de los buenos, católicos que entienden estas m a -
terias,- ( p u e s los que no las saben, ; tragan el veneno sin p e r -
c i b i r l o ) , y ven ultrajado en tales libelos, el honor y la a u t o -
ridad de la. si l la a p o s t ó l i c a , despreciados los cánones de los 
últimos, concil ios g e n e r a l e s , como, si á solos los primeros y no 
á estos, estuviese 'prometida la asistencia del E s p í r i t u SantOv, v i -
l ipendiada la discipl ina actual de la I g l e s i a , y á esta rodeada 
( s é g u n ellos d i c e n ) dé e r r o r e s , cubierta: con las nubes espesas 

l a ignorancia que n o supo distinguir las falsas decretales, y 
á, sus obispos, y pastores ó ignorantes ó, t ímidos. E l l o s solos son 
los i lustrados y virtuosos, puesto que ellos solos desean con San 
Bernardo se renueven los dias felices de loa primeros siglos, ellos 
s o l o s se lamentan, del; actual lastimoso, estado de nuestras c o s -
t u m b r e s , ellos solos son. los hombres de luces y Jos sabios v e r -



daderos , ¡ C u á n t a soberbia !. \ cuánta h i p o c r e s í a ! 

¿ P o r q u é no, c o m i e n z a n ( y a q u e tanto suspiran por e l f e r -
v o r de los pr imeros s i g l o s ) p e n d i e n d o sus haciendas y t r a y e n -
do su i m p o r t e á los pies de los A p ó s t o l e s ó de sus succesores 
los o b i s p o s ? ¿ P o r q u é no declaman, contra la. e lecc ión de p a s -
t o r e s , y la d e v u e l v e n á los cabi ldos ó, al. p u e b l o , ó. con su a p r o -
b a c i ó n á los gefes. de la I g l e s i a ? ¿ P o r q u é ? : : : p o r q u e q u i e -
ren el trastorno de lo actual que no. les a c o m o d a , y se s i r -
v e n para sus torcidos fi,nes, del espec ioso p r e t e x t o de la r e n o -
v a c i ó n de los siglos p r i m i t i v o s . 

¿ M a s á quién, toca renovar los ? p r e g u n t a r é una y muchas: 
v e c e s : ¿ á la; potestad t e m p o r a l , ó á la Ig les ia sola que e n -
tonces quiso aquella, d isc ip l ina p o r q u e así. c o n v e n i a , y a h o r a q u i e -
re otra p o r q u e así conviene ? E l l o s dicen que á la. primera. , c o -
m o protectora y ce ladora de los cánones ; pero los sumos P o n -
t í f ices , los a r z o b i s p o s y obispos de toda, la crist iandad, , en una 
p a l a b r a , la Iglesia, de Jesucr is to , d icen lo. c o n t r a r i o . L a i g l e -
sia de J e s u c r i s t o , s í : p o r q u e ¿ q u i é n es la Ig les ia ? la c o n g r e -
g a c i ó n de los fieles cr ist ianos , c u y a c a b e z a es. el P a p a . , Y p r e -
g u n t o m a s : ¿ c u á l es esta congregación, de fieles cuya, c a b e z a 
es el P a p a ? ¿ U n o s pocos canonistas, h inchados con su c i e n c i a , 
q u e desprec ian las bulas de esta, misma c a b e z a recibidas, y o b e d e -
c idas por cas i todos los a r z o b i s p o s y o b i s p o s : ; 6 bien, el; P'a-
p a y estos mismos a r z o b i s p o s y obispos que le obedecen, y s i -
g u e n y los subditos de estos , que sin meterse en estas d i s p u t a s , 
c reen y confiesan lo q u e creen y confiesan sus pre lados ? C o s a 
b ien e x t r a ñ a sería, que una c o n g r e g a c i ó n que t iene al Papa, p o r 
c a b e z a , no se c o m p u s i e r a de esa misma, c a b e z a , n i ' d e - e s o s f íe-
les congregados q u e la, r e c o n o c e n , la respetan y o b e d e c e n , sino 
de- Otros, pocos, que no q u i e r e n obedecer la sino en lo- que les a c o -

m o d a , y. pretenden, instruir -y dar leyes á. su P a d r e y P a s t o r s u -
p r e m o . O i g a n , obedezcan, á la I g l e s i a , y si no la o y e r e n , sean te-
nicfos-po'r étnicos, y publ ícanos , w O j a l á , desistan de tan vano, e s -
99 tudio ' ( e x c l a m a r é cbn San A t a n a s i o ) los. que i n d a g a n estas 

w mater ias con ; t a l m a l i g n i d a d : ojalá se conf irmen en la fé c o a 
99. el e s p í r i t u de f o r t a l e z a los que dudan, p o r d e m a s i a d a senc i -

-99 Hez y flaqueza ; p e r o vosotros que tenéis, bien. a v e r i g u a d a la 
v e r d a d c o n s e r v a d l a s iempre invicta, é i n ^ o n e . u ^ ^ ' ( i ) Ut-i-

'fyam qUi maligne ista 'inqmunt, a tum inani studio• desistan! : 
qui autem prce animi simplicitate dubitant, spiritu principali con-

( x ) Ex Epist. Can. S., Athanas. PoncifaMm». a . pag. i ^ o ? * , 



firmentur. Vos vero, qui-veritatem certo compertam habetis, etfro-
4em invictam et inconcussam retínete. 

N o me meto ( n i es necesario para mi asunto) en investi-
gar detenidamente esta cuestión, ni exponer las razones de unos 
y o t r o s , que se encuentran en millares de libros. Solo diré 
que he notado con harto dolor, que las armas favoritas de los 
que no quieren humillar su cabeza á los decretos apostólicos son 
las de preocupación, fanat ismo, e r r o r , ignorancia , t i m i d e z , y 
otras semejantes, con que procuran herir á los que no piensan 
como e l l o s : he visto que todos se repiten unos á o t r o s : que 
sin atención á las respuestas que se han dado mil veces á sus 
argumentos, continúan poniendo los mismos sin adelantar n a d a : 
que no obstante habérseles probado con ejemplos clarísimos de la 
antigüedad , que los principales puntos de disciplina que ellos 
creen haberse introducido en la Iglesia por el falso I s i d o r o , se ob-
servaban y a siglos antes, siguen sin embargo en los mismos lamen-
tos como si no los hubieran oido y entendido ( i ) : he visto en fin 
que para pasar plaza de sabio en estos puntos no se necesita 
registrar libros, estudiar los cánones antiguos ni modernos, pa-
rarse á separar lo verdadero de lo falso , ó leer los trabajos 
inmensos que á este fin se tomaron Berardi y otros sabios : bas-
ta -declamar con toda vehemencia contra las falsas decretales y 
contra su autor Isidoro M e r c a t o r ó P e c c a t o r : basta tratar de b á r -
baros á los que en aquellos siglos de ignorancia las admit ieron, y 
de necios, ignorantes, preocupados y fanáticos á los que en el dia 
siguen la actual d i sc ip l ina : basta llorar las ruinas y los males 
gravísimos que dicen han traído á la I g l e s i a ; y si á esto se 
¿nade trasladar dos docenas de autoridades que se hallan en c u a l -
quiera de sus l ibrejos, y á las que se han contestado millares de 
veces , he aquí un sábio ilustradísimo , un sábio despreocupado, 
un canonista verdadero que bebe en la fuente pura y cristia-
na de la antigüedad santa. 

L a s verdaderas fuentes son en primer lugar el temor de D i o s , 
que es el origen de la verdadera s a b i d u r í a , la h u m i l d a d , l a 
obediencia á las autoridades const i tuidas, esto es al P a p a y á 

( i ) Y á fe que se necesitan buenas creederas para persua-
dirse á que por un libro de un impostor desconocido se mudase 
en toda la Iglesia católica la disciplina recibida de Jesucristo y 
de los Apóstoles; y observada hasta entonces en todas partes 
por otra mala, y aun contraria al derecho divino, como dice un» 
de ellos. Quien esto •cree^ m conoce el cwazon humano, 



los obispos que le están unidos , con cuyas disposiciones se p o -
drán leer con fruto los escritos de los santos padres , los cáno-
nes antiguos y modernos, y especialmente el conci l io general de 
T r e n t o , qu2 siguiendo las huellas de otros muchos concilios 
a p r o b ó y confirmó la actual disc ipl ina. U n verdadero teólogo, 
dice T o m a s i n o , admira la disciplina aprobada por los antiguos 
concil ios, y sig.ue la nueva aprobada por los últ imos. ( í ) . Y 
el falso , añado y o , no quiere la antigua ni la nueva,, solamen-
te se quiere á sí mismo.. 

Cuanto ellos han leido, y acaso mucho mas , hémoslo le í-
do nosotros : cuanto ellos s a b e n , y acaso mucho mas , nosotros, 
también lo. sabemos : etiam nos oculos. eruditos hahemus. Con no-
sotros están los mayores hombres de la Iglesia católica : con 
nosotros piensa la Iglesia galicana siguiendo al gran Bosuet y 
á otros sabios de primer arden. P i ó V I enseñó en muchas bu-
las los mismos católicos pr incipios . ¿ Q u é necesidad h a y , pues, 
de exponer los? ¿ N o han de tener fin las disputas en la I g l e s i a ? 
¿ P o r qué no dicen con San Agust ín : causa finita, esí, utinam 
jiniatur et error, desde que la Iglesia R o m a n a venti lando el asun-
to nos ha hablado tan c l a r a m e n t e , y su decisión, ha sido r e c i -
bida por la congregación de los fieles, según se e x p l i c ó arr i -
b a ? n E l desprecio de los sumos Pontíf ices ( d i c e un autor mo-
derno) . es siempre el. fruto de la impiedad 6. de la heregía, y el 
preludio de los cismas mas funestos . " ( 2 ) 

g Q u é diría la potestad temporal si unos pocos h o m b r e s , pre-
ciados de sabios y cubiertos del polvo de los archivos para p a -
recer anticuarios , se presentasen en las Cort.es declamando con-
tra las nuevas leyes , y de allí pasasen, al señor A r z o b i s p o de 
T o l e d o , d á la Iglesia entera, pidiéndole que restaurase las an-
tiguas por la especiosa razón de que con. ellas habia sido fe l ic í-
sima la nación, y lo seria ahora ? Un absurdo semejante come-
ten estos hombres cuando e x i g e n de Ja potestad secular que resta-
blezca los antiguos cánones , que mandó observar la discipl ina 
de los primeros siglos. Por eso decia el i lustrísimo Cano al se-
ñor emperador Carlos Y en la ocasion de la guerra que le sus-, 
citó, el P a p a en. Italia « que siendo su Santidad tan superior y 
y> mas ( s i mas se puede dec ir ) , de todos los cristianos que e l 
» R e y lo es. de sus vasallos y a vq Y . M . que s i n t i e r a , si sus 

(1) Thom. in Respons. ad not. Auctor anón. n. 4 . 
( 2 ) Pey< De VAjuteur des deux puissanc.es, Tom. 2. chap. 2. 
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vt propíos subditos sin Su l icencia se juntasen á proveer , no 
„ con r u e g o s , sino coil fuerza en él desorden que hubiese en 
w estos reinos cuando en ellos hubiese alguno ; y por lo que 
n V . M . sentiría en su propio caso,, j u z g u e lo que se ha de sen-
11 tir en el age-no, aunque no es ageno el que es de nuestro p a -

dre espiritual á quien debemos mas respeto y reverencia que 
w al propio que nos engendró ." Y o pienso que hombres que 
gloriándose de católicos desprecian al P a p a y las leyes actuales 
de la Iglesia , no están muy lejos , por mas que se jacten de 
verdaderos españoles , de despreciar al R e y , á los señores d i p u -
tados de Cortes , y todas las leyes que dimanen de ellas» 

• Justo es exponer á las respect ivas autoridades los abusos que 
sé noten en nuestros usos y c o s t u m b r e s ; ju; to es también que 
la potestad temporal , que se gloría con raZon de catól ica , e x p o n -
ga al Padre común de los fieles y á los pastores de la nación las 
reformas que crea conducentes á la felicidad de t o d o s ; p e í o de-
c idir por sí misma en las materias eclesiásticas mandar á los 
obispos que observen esta ó la otra d i s c i p l i n a , es salir de sus 
límites -, es exponerse á que D i o s justo j u e z permita que se les 
falte á ellos al respeto y obediencia debida * y a que no g u a r -
dan i la Iglesia la s u y a . 

L a opinión de estos ó los otros canonistas, sean los que fue* 
f e r t , que digan lo contrario, no es mas que una opitiion , si acaso 
merece este nombre : no da autoridad ni pódef á quien no lo 
tiene : no hace legal y auténtico lo que no lo es en sí mismo. 
L o s ca'nones antiguos de la Iglesia tampoco la dan á nadie, sea 
secular ó eclesiástico-, obispo ó arzobispo *> porque y a están r e v o -
cados por quien tuvo potestad de hacer lo , que es la Iglesia c a -
tól ica -. Cuanto se egecute en virtud de ellos será nulo. P o r la 
discipl ina actual los obispos tienen l imitada sus diócesis y sus 
derechos por una potestad superior á ellos * que es el Papa y 
la Iglesia católica i ¿ q u i é n sino estos podrán extendérselos? A d e -
mas de que ni por la disciplina antigua podiati confirmar obis-
p o s , ni hacer otras cosas que estaban reservadas á los metropo-
l i tanos, ni estos las que se reservaron á los patriarcas de O r i e n -
te y Occidente j, ni mucho menos mudar los cánones que enton-
ces regían ; y los castigaba el P a p a si se atrevían á in fr ing ir -
los : g cuánto menos podrán ahora lo que nunca pudieron ? ¿ Y qué 
potestad temporal les concederá lo que nunca les concedió la Ig le-
sia, ó se lo revocó despues por justos motivos ? 

E r r ó la Iglesia en esto, dicen algunos temerarios , p e c ó c o n -
tra el derecho divino ^ porque s o n i rrevocables l o s d e r e c h o s d e 



los obispos. E s t o es insultar á la Iglesia catól ica , que estando 
asistida por Jesucristo hasta la consumación- de los siglos, é i lus-
trada por el E s p í r i t u Santo, según su infalible p r o m e s a , jamás 
p u e d e enseñar errores, jamas sancionar leyes- que no sean just í -
simas. v> Costumbres recibidas en la Iglesia desde mucho t iem-
w P° y aprobadas por e l l a , son irreprensibles por lo mismo que 

son de la Iglesia católica ( i ) . " ' A s í l o decia el- gran padre San 
A g u s t í n , y con él lo decimos nosotros. 

F á c i l me sería amontonar autoridades de G e r s o n , T o m a s s i -
n o , el ilustrísimo M a r c a , y otros infinitos de esta c l a s e , que 
aunque opuestos en otras cosas á la curia r o m a n a , confiesan con 
nosotros esta misma d o c t r i n a ; mas de nada de esto necesitamos 
para asegurar nuestro juic io en el presente asunto. E n una dis-
puta en que unos pocos ó muchos canonistas ( p o r n o decir s e c -
t a r i o s , pues no merecen el nombre de canonistas los que des-
precian los cánones vigentes de la Iglesia ) afirman que á la po-
testad temporal pertenece arreglar las materias ec les iást icas , y á 
lo menos mandar á los obispos que restablezcan la discipl ina 
antigua y vuelvan- á tomar sus primit ivos derechos ; y por la 
parte c o n t r a r i a , el sumo P o n t í f i c e , los eminentísimos c a r de na l e s , 
casi todos los arzobispos y obispos de la c r i s t i a n d a d , los teó-
l o g o s , y los i numerables canonistas que obedecen y sigpen su 
d o c t r i n a , unánimemente enseñan y aseguran que tal atribución 
á la potestad secular es un error pernicioso, y origen de cis-
ma y de muchas heregías r prec iso sería entre católicos estar p r i -
v a d o de ju ic io y aun del sentido común, ó estar dominado de 
una soberbia infernal para no sujetar su entendimiento á las bulas 
de su Santidad aprobadas y seguidas por la iglesia , y desprecia-
das solamente por los refractarios. Ne te ( r e p e t i r é aquí á to-
dos y especialmente á los canonistas de esta c l a s e ) , ne te re-
bus misceas ecclesiastkis :• no os metáis en escribir ni hablar en m a -
terias eclesiásticas, ni mucho menos en darnos documentos sobre e s -
tos puntos, a prended los antes con humildad de la Iglesia y de sus 
obispos y doctores, nec nobis hi hoc genere pr&. ipe, sed potms 
ca a nobis disce. A los fieles nos toca obedecer á los prelados, 
y. creer lo que nos dicen en las cosas pertenecientes á la fe , á 
las costumbres y á las leyes y gobierno de la Iglesia : ías o v e -
j a s deben seguir- á sus pastores si no quieren- ser e x t r a v i a d a s ; 
¿ y qué son- sino ovejas en-las cosas espirituales y eclesiásticas ios 
e m p e r a d o r e s , los r e y e s , los representantes de un pueblo católico,. 

( i ) Di UnitcHe eccles'us cap. 2». 



y todos los ministros por altos que sean ? 
L a s heregías se han originado de no hacerlo a s i , de c r e e r s e 

superiores con sus luces á las de la Iglesia , ó de tenerse ellos so-
los por la verdadera Iglesia cuando esta contradice sus errores. 
L o s heresiarcas han sido casi s iempre eclesiásticos hipócri tas que 
c o n su fingida virtud aparentaban lo que no e r a n , engañando de 
este modo á los fíeles : hombres s o b e r b i o s , que con exterior 
humildad miraban con lástima y desprecio á los que ellos trata-
ban de ignorantes por no conformarse con sus errores : ó falsos 
s a b i o s , que con alguna ó mucha erudic ión lograban el titulo de 
tales entre los sencillos ó incautos, que por no entender las ma-
terias eclesiásticas ( aunque por otra parte sean hombres de m u -
chas luces y despejado entendimiento) confunden en estos asun-
tos la falsa con la verdadera sabiduría , la cual es incompatible 
con la inobediencia á las autoridades de la Iglesia : asi como es 
incompatible el título de buen español con la inobediencia á las 
autoridades c iv i les . 

S iempre fue cierto y lo será, que debemos guardarnos m u -
cho de los que vienen con vestidos de o v e j a , y en su interior 
son lobos rapaces. A s i nos lo dice J e s u c r i s t o , y el apostol San 
J u a n añade que ex nobis exierunt, para darnos á entender que 
esta clase perjsdiciah'sima d e gentes v iven con nosotros, se g l o -
rían de catól icos, y suelen l levar una v ida exter ior m u y a r r e -
glada tn vestimentas ovium, porque parecen ovejas y buenos 
cristianos, y no son ni uno ni otro. L a s ovejas siguen a l m a y o r a l 
y á los demás pastores , y estos los desprecian : los buenos cr i s -
tianos aman la unidad de la Ig les ia , y estos la dividen y despeda-
zan con sus cismas, w D e l seno de la Iglesia dice Bosuet ( r ) que 
y) saldrán estos hombres murmuradores , (quarulosi , como los l lama 
" San Judas) que gritando sin cesar contra Jos abusos, para e r i g i r -
yi se en reformadores del género humano, se harán, dice San A g u s -
w tin, mas insoportables que los que ellos no quieren s u f r i r . " E s -
tos son los lobos mas perjudiciales del rebaño de Jesucristo : ( ¿ y 
q u é será si son al mismo tiempo sus p a s t o r e s , como algunas veces 
s u c e d e ? ) facií es armarse y ve lar contra los enemigos exteriores; 
pero los internos son como la poli l la introducida en lo mas oculto de 

wía ropa , que causan un estrago horroroso antes que se adv ier ta . 

P e r o en fin supongamos , para no meternos en nuevas discu-
s i o n e s , que ellos solos v e n , y los demás v i v i m o s en tinieblas; 
•que ellos solos s a b e n , y nosotros somos ignorantes $ ellos t ie-

(i) histruc. Pastor, sur les promeses de TEglise* 



nen r a z ó n , y el P a p a y los obispos españoles q u e le s iguen 
no Ja tienen : ¿ será prudencia , será p o l í t i c a en la crisis a c -
tua l y en las c i rcunstancias mas p r o p i a s de nuestra nación 

q u e de otra ninguna , en que los fieles veneran y respetan á 
sus obispos mas que á sus mismos padres , les obedecen c o m o 
á v i c a r i o s de D i o s , y lo q u e es mas , creen c iegamente c u a n -
to les dicen : será p o l í t i c a , d i g o , l u c h a r contra la conc ienc ia d e 
estos o b i s p o s , mandar les lo q u e e l los piensan no pueden ni d e -
ben h a c e r , y e x p o n e r l o s asi á q u e no. o b e d e z c a n ? D e a q u í 
resul tar ian un s innúmero de males g r a v í s i m o s y trascendenta-
les , no tanto á el los ( q u e todo lo s u f r i r á n con gusto, por Je-
s u c r i s t o ) cuanto á la nación e n t e r a , p o r q u e persuadidos, los, f ie-
les á que sus o b i s p o s t ienen r a z ó n , y q u e son injustamente p e r -
s e g u i d o s , se creerán desobl igados á l a s l e y e s q u e dimanen de una 
a u t o r i d a d , que á lo menos j u z g a r á n injusta , si no y a i l e g í t i m a 
y nula : de aqui es natura l el odio, ó. m a l a voluntad á los q u e 
asi m a l t r a t a n á sus amados. P a s t o r e s í. y de aqui : el d e s p r e c i o 
de las l e y e s c i v i l e s que p r o c e d a n d e l m i s m o principio . . A lo q u e 
se debe a ñ a d i r l a r e f l e x i ó n d e q u e considerándose en el dia los 
p u e b l o s con derecho de soberanía p r i m o r d i a l , y á sus r e p r e -
sentantes, como, una. especie de. delegados s u y o s , sin otros p o d e -
r e s que l o s d e l m i s m o p u e b l o ; s i este r e p r u e b a lo. que aquel los 
decreten contra sus pastores , es de temer que crea que a b u s a -
ron de los poderes rec ib idos , y nombre á. o t r o s q u e usen m e -
j o r de el los, 99 E x i g i r de los sacerdotes ( d i c e una sabia m u y adic ta 
55 á las inst ituciones l iberales ), e x i g i r de los sacerdotes un jura-
99 mentó contrar io á su conciencia ; y cuando se niegan á' h a -
?? cer lo perseguir les privándolos, de una, pensión , y des pues d e -
55 portándolos , era env i lecer á los que Jo prestaban : : ; ; E s t o era 
59 introducir la intolerancia pol í t ica en l u g a r de la into lerancia 
59 re l ig iosa . == E l m a y o r error de la A s a m b l e a const i tuyente ( d i -
•59 ce mas a d e l a n t e ) f u é el de querer crear un c lero d e p e n d i e n -
te te de ella como lo han hecho m u c h o s soberanos absolutos.. D e s -
•59 v i ó s e en este punto del sistema perfecto de raz.on en que d e -
59 bia a p o y a r s e : p r o v o c ó la conciencia y el honor de los e c l e s i á s -
59 ticos á que no les obedeciesen : : : : y el sacerdote q u e no p r e s -
59 taba un j u r a m e n t o teológico e x i g i d o con a m e n a z a s , era mas l i -
59 bre que los que procuraban que obrase contra su o p i n i o n . ' * 
E n fin, en la tercera parte dice estas p a l a b r a s : 99 L a A s a m b l e a l e -
59 g i s l a t i v a dió un decreto de p r o s c r i p c i ó n contra Jos sacerdotes 
59 que debia i rr i tar aun mas á los amigos, de la l ibertad q u e á los' 
55 buenos catól icos ; tan contrario era á la equidad y á la filosa-



fia ( i ) . " Asi hablaba una calvinista filósofa de los sacerdotes ca-
tól icos , porque parece sin duda que la ra^on y la pol í t ica se o p o -
nen á tales exageraciones en los países l ibres. 

P u e s qué ¿deberán quedar impunes los del i tos? ¿se han de 
disimular la dureza y terquedad evidente de algunos individuos ? 
D e ninguna manera. P e r o el j u z g a r cuando es dureza ó capr icho, 
y cuando fortaleza cristiana la resistencia en materias de religión 
á las- órdenes de las supremas potestades, no es tan fácil como se 
p i e n s a , según lo acredita la experiencia en los memorables e g e m -
p l o s de San Anselmo , Santo T o m a s y San H u g o , obispo l inco-
niense en Inglaterra , del arzobispo Turonense , y los obispos A l é r -
tense y Apamiense en F r a n c i a , los obispos Adalberon y H e r i m a -
no en Alemania , lo acaecido en E s p a ñ a en t iempo de F e l i p e I V 
con el señor cardenal H o s c o s o , y los señores arzobispo de S e -
v i l l a y O b i s p o de O s m a , y en otros infinitos lances , por no 
decir en todos los de esta naturaleza, en los cuales siempre se 
han mirado como atentados las humildes protestas de los que 
resisten , y á sus autores se les trata de perturbadores del or-
den público , como sucedió á su cabeza Jesucristo y á los san-
tos Apóstoles ; hasta que sosegadas las pasiones con el t iempo, 
ó mudadas las ideas ó los' sugetos , da la posteridad la razón 
á quien la tiene» 

P a r a mi objeto basta decir que siendo pr inc ip io indubita-
ble que el a p o y o mas firme de ios estados es la religión que 
se profesa en ellos , y que é s t a , sin la autoridad de los m i -
nistros , nada influye , ó mas bien perjudica ; debe la pol í t ica 
a p o y a r , d e f e n d e r , h o n r a r , a u m e n t a r , si es p o s i b l e , la auto-
ridad de los buenos ministros de la religión , si quiere man-
tener y conservar la s u y a . L a rivalidad entre las dos potestades 
s iempre daña, y á las veces destruye una y otra; solo h a y la 
diferencia á favor de la autoridad verdaderamente catól ica , que 
entre los vaivenes del mundo , entre las mudanzas y r e v o l u -
ciones de los imperios se conservará hasta el fin de los siglos 
la Iglesia de Jesucristo coa su potestad íntegra á pesar del' in-
fierno. 

(i) Madame Staël : Considérât, stir tes principalis évênemens 

de la revolut. franc, torn. i . z.e part. chap. 1 3 . chap» a i . 3 torn. 

2. 3 . e part, chap. 44 


